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Las excavaciones arqueológicas que se vienen 
realizando desde 2008 en el interior de la alcazaba 
de Onda, en Castellón1, documentan la existencia 
de un palacio islámico completamente desconocido 
y supone un hallazgo de gran relevancia en el con-
texto general de la arquitectura residencial del Oc-
cidente musulmán. Un primer análisis de su planta 
y de las técnicas constructivas empleadas permite 
identificar su fundación en el siglo XI (figs. 1 - 3). 
Los escasos ejemplos que conocemos ante-
riores al periodo nazarí, lo convierten en un sin-
gular eslabón a la hora de estudiar los procesos 
formativos de la arquitectura residencial andalu-
sí, desde los ejemplos califales cordobeses hasta 
los nazaríes de la Alhambra. Su importancia hace 
necesario darlo a conocer de forma inmediata, a 
pesar de no haber finalizado todavía su completa 
exhumación.
La excavación del palacio castellonense es 
un proyecto promovido por el Ayuntamiento de 
Onda y tiene sus precedentes en unas modestas in-
tervenciones arqueológicas de urgencia realizadas 
en 1989 y 19931. Pero no fue hasta 2002 cuando se 
iniciaron regularmente los trabajos de excavación 
mediante pequeñas campañas de verano que se su-
cedieron durante los años 2003, 2004 y 2006. 
En 2008 se produce un importante cambio 
cuantitativo, pues la campaña de ese año duró más 
de siete meses y estuvo financiada por primera vez 
con el 1% Cultural del Ministerio de Fomento. En 
aquella ocasión, se excavó la casi totalidad del re-
cinto superior, interviniéndose en una superficie 
de 1.085 m2.
La segunda campaña, financiada como la anterior, 
duró algo más de ocho meses (13-4-2010 a 11-1-2011)2 
y durante ese periodo se logró excavar la casi totalidad 
de la plataforma inferior y un sector de la superior, co-
rrespondiente a la crujía oriental del palacio y a los dos 
cuarteles orientales del jardín de crucero. 
En la actualidad, hemos solicitado una prórro-
ga del permiso de intervención arqueológica con el 
fin de reanudar la excavación a mediados de mayo 
de 2011.
Descripción del palacio. 
El palacio se sitúa en la parte más elevada de la al-
cazaba de Onda3, organizándose en dos grandes 
plataformas a diferente cota (fig. 1). No es este el 
momento ni el lugar para profundizar en la proble-
mática que plantean los diversos recintos de esta 
fortaleza y su relación con el palacio. No obstante, 
podemos adelantar alguna de las hipótesis que ba-
rajamos sobre cómo se formó.
La excavación del palacio es un proyecto promovido
por el Ayuntamiento de Onda
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Creemos que el recinto superior, en el 
que se inserta el palacio, es el núcleo fun-
dacional y primigenio de la alcazaba. Se 
caracteriza por un mismo tipo de torres ul-
tra semicirculares, separadas por lienzos de 
muralla bastante homogéneos, de aproxi-
madamente 12 metros; esta distancia entre 
torres se acorta a 5,20 y 6,20 metros cuando 
las torres flanquean una puerta (figs. 4 y 5). 
Un segundo recinto, que rodea parcialmen-
te al primero por sus frentes septentrional y 
oriental, con una longitud total de 286 me-
tros de diferencia respecto al  primero por 
la alternancia de torres grandes y pequeñas 
y porque los tramos de muralla que hay 
entre ellas son mayores, disparidad que se 
acentúa en la parte más occidental debido a 
la existencia de ejemplares cuadrangulares. 
Todas estas disonancias nos hacen sospe-
char que el recinto inferior es una amplia-
ción de la alcazaba fundacional. 
En cuanto a la relación del palacio con 
la primitiva alcazaba, podemos decir que no 
estamos ante un proyecto unitario. Todo 
parece indicar que la residencia áulica se 
construyó años después que la alcazaba fun-
dacional, por lo que el edificio residencial es 
una obra que reutiliza la muralla de la alca-
zaba, adosándose a ella. Prueba de lo que de-
fendemos es la irregularidad de la platafor-
ma inferior del palacio y, sobre todo, la falta 
de sintonía entre los torreones de la muralla 
de la alcazaba y los del palacio. 
Es evidente que si ambas fábricas se 
hubieran concebido a la vez dentro de un 
mismo proyecto, el resultado hubiera sido 
más regular, máxime en este tipo de obras 
estatales en las que la regularidad arquitec-
tónica se utiliza como expresión y exhibi-
ción del poder. Su emplazamiento en altu-
ra, frente a los dos caminos principales de 
acceso a la ciudad, permitía que la residen-
cia áulica fuera vista desde una distancia 
considerable. 
Todas las estructuras del palacio se 
asientan directamente sobre la base roco-
sa del cerro. Tanto los lienzos de muralla 
como las torres y los muros que definen 
las crujías del edificio, tienen un zócalo de 
mampostería dispuesta en hiladas, sobre el 
que se alza la obra de tapial de tierra con 
escasos aportes de cal. Esta fábrica de tie-
Parece ser que la residencia áulica se construyó
después que la primitiva alcazaba
Imagen de apertura: Fig. 5. 
Vista del muro oriental de la 
alcazaba de Onda en torno 
a 1950. Entre las torres se 
puede apreciar una obra 
de reparación cerrando el 
hueco de la antigua puerta.  
Página anterior, abajo:  Fig. 
3. Vista cenital del palacio 
de Onda. Estado de la 
excavación a principios del 
mes de mayo de 2011. Foto 
de R. Eppich y de A. Almagro.
A la izquierda: Fig. 1. Planta 
general de la ciudad de 
Onda (Castellón), con 
indicación de sus recintos 
amurallados.
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rra aparece con frecuencia muy alterada, 
debido a que fue reparada mediante forros 
de mampostería. Con el fin de reforzar 
los puntos débiles de los muros, tanto las 
jambas de los vanos como los pilares de los 
pórticos fueron construidos con sillares de 
piedra. Las estructuras dominantes son los 
muros situados en los frentes norte y sur, 
pues recorren todo el edificio de este a oes-
te uniendo ambas plataformas hasta que se 
adosan a la muralla de la alcazaba. 
El palacio se organiza en dos grandes 
plataformas situadas a diferente cota. Esta 
organización escalonada se puede apreciar 
en el Castillejo de Monteagudo (Murcia) de 
mediados del siglo XII. 
La plataforma inferior
Está situada en el frente oriental confor-
mando un espacio trapezoidal (fig. 10). Su 
En esta doble página,: Fig. 4. 
Vista del muro oriental de 
la alcazaba de Onda tras su 
restauración en 2010. Sobre 
la foto se ha dibujado la 
puerta de acceso al palacio, 
desaparecida en fecha 
desconocida.
Abajo: Fig. 2. Planta del palacio 
de Onda (Castellón).
irregularidad se debe al hecho, ya comen-
tado, de que el edificio palatino se adosó a 
una estructura preexistente que es la propia 
muralla de la alcazaba. Por este motivo, su 
frente meridional es más largo que el sep-
tentrional. La excavación ha puesto al des-
cubierto un aljibe de grandes dimensiones, 
dos puertas y una serie de dependencias 
que comentaremos a continuación.
La puerta situada en el frente oriental 
(figs. 4 y 5), en el tramo de muralla reutili-
zado, comunicaba el palacio con el exterior 
de la alcazaba con anterioridad a la cons-
trucción del recinto inferior. De ella, sólo se 
conserva su cimentación y los primeros si-
llares de su alzado, debido a que se derrum-
bó el paño de muralla en el que se abría. 
Cuando, en fecha imprecisa, se restauró la 
cerca ya no se reconstruyó la puerta. Tan-
to sus dimensiones, con un ancho de vano 
al interior de 3 metros, como el lugar en el 
Las estructuras dominantes son los muros
situados en los frentes norte y sur
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que se alza permiten suponer que estamos ante un 
ingreso construido para ser visto desde una gran 
distancia y desde los dos caminos principales que 
comunicaban a Onda con Valencia (Sur) y Tortosa 
(Norte). Este tipo de puerta monumental, con una 
clara vocación propagandística, tiene su preceden-
te en fortificaciones califales como la de Gormaz 
(Soria)4. Ejemplos de cronología similar los encon-
tramos no muy lejos de Onda, en las fortalezas de 
Bairén5 (fig. 6), próxima a Gandía, y en las de Alcalá 
de Xivert6 (fig. 7) y Jérica, ambas en la provincia de 
Castellón. 
La puerta que comunicaba el palacio con el in-
terior de la alcazaba se abre en el frente meridional 
y está flanqueada por dos torreones semicirculares. 
Aunque todavía no se ha completado su excavación, 
es posible identificarla con nitidez. Su estado de con-
servación es muy deficiente debido a la importante 
reforma que realizó allí la Orden de Montesa cons-
truyendo una portada gótica. Los restos hasta ahora 
exhumados, conservados in situ, son dos sillares de 
piedra, perteneciente el inferior a la imposta oriental 
y el superior a la primera dovela de un arco de he-
rradura enjarjado. Tras el umbral encontramos dos 
habitaciones de diferente tamaño, comunicadas en-
tre sí y pendientes aún de excavar. La menor es muy 
posible que sea el cuerpo de guardia, mientras que la 
mayor es el zaguán; su planta alargada permite que 
las puertas que se abren a él no estén alineadas, for-
mando de este modo el típico acceso acodado. 
El aljibe se sitúa tras las dos habitaciones del 
acceso que acabamos de mencionar (fig. 9), junto 
a la muralla exterior de la plataforma inferior, pro-
bablemente reutilizada como pared del depósito; 
tal desplazamiento de la infraestructura hidráuli-
ca hacia el este parece tener la finalidad de dejar 
un pasillo a modo de rampa, entre el zaguán y la 
puerta del edificio principal. Lamentablemente 
todo este sector no se ha podido excavar comple-
tamente, por lo que desconocemos muchos deta-
lles del interior del aljibe y de la plataforma que 
cubría el trasdós de su bóveda. La presencia de esta 
infraestructura hidráulica ha permitido saber con 
certeza que el palacio se abastecía principalmente 
de agua de lluvia, pues su elevado emplazamiento 
hacía muy difícil y costoso cualquier otro sistema 
de suministro, aunque sabemos por las fuentes 
escritas que en periodos de sequía podía llenarse 
con agua del río o de manantiales, transportada 
con recuas. 
Las grandes dimensiones del aljibe se explican 
en un contexto palatino en el que solía haber una 
demanda de agua mayor de lo habitual con dife-
rentes fines: abastecimiento de una alberca, riego 
frecuente del jardín y posible presencia de un baño. 
No es casual que la dependencia en la que creemos 
que estuvo el baño, sea la zona del palacio más 
inmediata al aljibe. Deseamos reanudar pronto 
la excavación de la plataforma que cubre el aljibe, 
para comprobar si alguna de las estructuras que 
allí existen pertenece a un sistema de extracción 
que hiciera posible elevar el agua hasta la zona del 
baño y la alberca. Para ello, será necesario probar 
que existió allí una noria.
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Núcleo principal
El núcleo principal del palacio se sitúa en la plata-
forma superior y adopta la forma de un rectángulo 
completamente regular (35x31 metros). Los traba-
jos de excavación están permitiendo conocer cómo 
se construyó sobre la base rocosa en la que se asien-
ta toda la alcazaba, evidenciándose los esfuerzos 
que debieron realizar para regularizar el terreno y 
crear la plataforma sobre la que se edificó el cuerpo 
principal del palacio. Ello supuso extraer grandes 
cantidades de roca en el área que ocuparía el jardín 
hundido de crucero, mientras que en otros secto-
res, especialmente en el frente oriental, fue nece-
sario acarrear un volumen de tierra extraordinario 
que permitiera nivelar el terreno, una vez construi-
dos los muros perimetrales de contención. 
El edificio está rodeado por una sólida muralla 
reforzada con torres dispuestas simétricamente. 
Sus 12 torres se reparten de la siguiente manera: 
4 circulares en las esquinas, 3 ultra semicirculares 
en cada uno de los frentes mayores y 1 de éstas úl-
timas en el centro de los dos lados menores. Esta 
distribución es muy similar a la que más adelante 
veremos en el Castillejo de Monteagudo; en ambas 
construcciones, además de la función defensiva, 
las torres cumplían, sobre todo, la misión de es-
cenificar y hacer visible el poder que residía en su 
interior.
El palacio se organiza en torno a un patio de 
crucero que genera cuatro parterres en hondo des-
tinados a jardín. La circulación en su interior, sin 
pisar las zonas de cultivo, quedaba garantizada por 
los andenes de mampostería que conforman el cru-
cero y por el andén que recorre los cuatro lados del 
patio. 
Precediendo al pórtico del frente meridional 
hay una alberca en la que se aprecian los restos ha-
bituales de mortero hidráulico de color rojo y las tí-
picas molduras que refuerzan los ángulos de estos 
contenedores de agua. Presenta dos salidas de agua: 
la más alta, con cañería de plomo en su interior, 
servía para regar el jardín, mientras que la más baja 
sólo se utilizaba para vaciarla cuando era necesario 
limpiarla. El punto de alimentación de la alberca, 
al estar en la parte más alta, desapareció cuando 
fue desmochada. La ubicación de este depósito en 
el frente sur puede considerarse como excepcional, 
pues lo normal, tanto en la arquitectura doméstica 
como palatina, es que, en el caso de que sólo exista 
una alberca y no dos afrontadas, ésta se sitúe en el 
frente norte, que es siempre el privilegiado. 
Como es habitual en esta arquitectura, el eje 
principal se orienta de norte a sur y es en sus extre-
mos donde hallamos los dos salones principales. 
Presentan la tradicional organización tripartita en 
la que el espacio central, de mayores dimensiones, 
está flanqueado por alcobas. De su alzado nada sa-
bemos, aunque se trata seguro de piezas muy altas 
sobre las que no hubo otra planta. Precediéndolas 
están los pórticos en los que también aparece la 
misma organización tripartita existente en los sa-
lones. La comunicación entre ambos espacios se 
soluciona mediante una trifora (arquería triple) de 
tradición califal sostenida por pilares de piedra. El 
alzado del pórtico, también tripartito, viene a ser 
otra trifora, aunque de mayores dimensiones. 
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Aunque sabemos que todas las depen-
dencias del palacio se abrían al patio, to-
davía desconocemos la función de muchas 
de ellas, a falta de completar la exploración 
arqueológica. Es en las crujías occidental y 
oriental donde hay un mayor número de 
habitaciones pendientes de identificar. 
La crujía occidental parece haber tenido 
una organización tripartita. En su parte cen-
tral y a eje con el andén del patio se localiza 
una letrina, subdividida en dos ámbitos bien 
diferenciados. El mayor acoge la puerta de 
acceso y funciona como mero espacio de pro-
tección de la cabina en la que se encuentra 
la letrina propiamente dicha, impidiéndose 
con esta distribución que los usuarios fue-
ran vistos desde la puerta. Su mal estado de 
conservación permite comprobar que bajo la 
letrina pasaba una canalización por la que 
se evacuaba parte de las aguas pluviales del 
jardín. Flanqueando la letrina, encontramos 
dos espacios alargados que no hemos iden-
tificado. No podemos negar que nos ha sor-
prendido la exagerada estrechez de la crujía, 
máxime cuando el terreno inmediato a ella 
es el más llano del cerro, por lo que no hubo 
inconveniente alguno para diseñarla con la 
anchura habitual. Por este motivo, creemos 
que sus dimensiones han sido elegidas en 
función de configurarla con un escaso porte. 
La única explicación que damos en este mo-
mento es que deseaban tener una crujía muy 
pequeña, sin planta alta, con el fin de que se 
viera sobresalir la crujía oriental del palacio y 
pudiera ser vista desde el interior de la madi-
na, tal y como se ve el palacio en el grabado de 
Martí de Viciana de 1563. 
La crujía oriental sorprende también 
por sus dimensiones, pues además de ser la 
más ancha de todas, se alarga hasta pene-
trar en los frentes menores del edificio, por 
detrás de las alcobas de los salones y pórti-
cos. En esta crujía hallamos el complejo sis-
tema de acceso a este núcleo del palacio. In-
mediato a la puerta encontramos una sala 
de planta rectangular (4´07 x 4´45 metros), 
en cuyo frente septentrional localizamos el 
inicio de una rampa acodada que, además 
de salvar la diferencia de cota que hay entre 
la plataforma inferior y el patio de crucero, 
asegura un buen control del acceso e impi-
de la visión directa del patio desde la puer-
ta. Entre el vestíbulo y la rampa existieron 
unos espacios hoy muy arrasados, que po-
drían corresponder a una letrina y al hueco 
de una escalera. Esta última está en el lugar 
idóneo para facilitar el acceso a la planta 
alta, en la que creemos hubo un gran salón 
con una qubba. 
Son quizás los espacios que hay en plan-
ta baja, en los extremos de esta crujía, los 
que presentan más problemas a la hora de 
su identificación; a la espera de su completa 
exhumación, sólo nos atrevemos a plantear 
hipótesis que sabemos que en poco tiempo 
serán superadas por la propia dinámica de 
la excavación. 
En el extremo meridional, anexo al ves-
tíbulo, hallamos una puerta que permite 
el acceso a unas dependencias que por su 
organización y disposición en la planta ge-
neral del edificio creemos que pueden co-
rresponder al baño; la más meridional de 
las tres acoge una letrina, lo que en princi-
Página anterior: Fig. 9. 
Interior del aljibe del palacio 
de Onda (siglo XI).
En esta página: Fig. 8. Vista 
general desde el norte de la 
alcazaba de Onda en torno 
a 1950.
Entre el vestíbulo y la rampa existieron unos 
espacios hoy desaparecidos
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pio es un dato a favor de la 
hipótesis que planteamos, 
pues estas instalaciones 
higiénicas suelen ser im-
prescindibles en todo baño. 
Cuando excavemos comple-
tamente el vestíbulo del pa-
lacio, podremos comprobar 
si existió allí un segundo 
vano destinado en este caso 
a dar acceso al horno y a la 
leñera del baño. Con esta 
hipótesis tendríamos un 
vestíbulo más equilibrado 
y simétrico, pues frente a la 
puerta en la que se inicia la 
rampa estaría la que daba 
acceso a la habitación de servicio del baño.
En el extremo septentrional de la crujía 
encontramos otro grupo de estancias dis-
puestas de una manera parecida a lo ya vis-
to en el supuesto baño; aquí hemos plan-
teado la posibilidad de que hubiera una 
pequeña mezquita, dado que en este lugar 
parece que estuvo la capilla del palacio gó-
tico dedicada a Santa María Magdalena.
Existen evidencias de una segunda fase 
constructiva o, quizás más bien, una gran 
reforma, que afectó principalmente al sa-
lón septentrional y al pórtico que lo prece-
de, consistente en la demolición completa 
de las dependencias fundacionales para 
construir otras con un ancho mayor. Los 
sondeos realizados en la parte central de 
la crujía oriental evidencian que aquí no se 
produjo tal reforma, pues lo documentado 
en la parte central de esta crujía son meras 
reparaciones de los alzados originales de 
tapial.
Cronología y contexto histórico
El análisis de la planta del palacio y de las 
técnicas y materiales constructivos emplea-
dos en su fábrica, nos permite afirmar que 
fue edificado en una fecha imprecisa del 
siglo XI. Su planta, además de ser deudo-
ra de la rica tradición califal, evidencia una 
estrecha relación con la residencia taifa de 
la Aljafería (Zaragoza), a la vez que mues-
tra lo mucho que influyó sobre el Castillejo 
de Monteagudo (Murcia). No es casual que 
un monumento construido a mediados del 
siglo XII, como es el caso del palacio mur-
ciano, nos hubiera parecido hasta ahora un 
edificio extraño y aislado, puesto que para 
comprender adecuadamente su formación, 
nos faltaban datos que ahora encontramos 
en la alcazaba de Onda. 
En cuanto a la cronología de las obras 
de reforma que se hicieron en el interior 
del palacio, no contamos todavía con datos 
precisos procedentes del estudio estratigrá-
fico; no obstante, a partir de las primeras 
observaciones de las cerámicas recupera-
das, así como de los aparejos constructi-
vos, podemos adelantar que se 
efectuaron dentro del siglo XI, 
o como muy tarde a principios 
del XII. La segunda fase cons-
tructiva podría relacionarse 
con los efectos negativos que 
debió producir la conquista de 
Onda por el Cid y la breve ocu-
pación cristiana que le siguió 
entre los años 1090 y 11027, 
aunque no tenemos evidencias 
seguras al respecto. Hasta que 
no finalice la excavación y el es-
tudio de los materiales arqueo-
lógicos exhumados, las crono-
A la derecha: Fig. 7. Alcalà de 
Xivert (Castellón). Restitución 
de la puerta del siglo XI.
Abajo: Fig. 6. Fortaleza de 
Bairén, Gandía (Valencia). 
Restitución de la puerta del 
siglo XI. 
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logías que ahora ofrecemos deben ser valoradas 
como una mera hipótesis. 
Precisamente, las primeras noticias en las 
fuentes escritas árabes sobre Onda datan del 
siglo XI8. Es al-Udhrî quien menciona a Onda 
como hisn (castillo) y añade “que en el año 1015-
1016 se construyó y se dotó de muro, restituyéndola 
como villa importante para los musulmanes y vacián-
dola de enemigos, aunque tal muralla no se terminó 
entonces”9. Esta fuente tiene para nosotros una 
gran importancia, pues podría proporcionar-
nos la fecha del recinto de la alcazaba. Es evi-
dente que, a la hora de fortificar un lugar, lo 
que se edifica inicialmente es la muralla de la 
alcazaba, pues es la que protege al caserío. Es 
interesante el dato que aporta el texto árabe 
cuando dice que «no se terminó entonces», lo que 
podría reforzar las cronologías más tardías que 
damos para el palacio y para el segundo recinto 
de la alcazaba.
Del mismo modo, Onda fue lugar de paso 
obligado en el importante camino que unía 
Murviedro (Sagunto) con Dertosa (Tortosa)10. 
Con la información tan parca que ofrecen las 
fuentes escritas, sólo podemos decir que Onda, 
desde un punto de vista político-administra-
tivo, sería una población cabeza de distrito 
(iqlîm), pudiendo incluso controlar otros husûn 
del norte valenciano. A este respecto, debemos 
valorar la posición «fronteriza» que tuvo la villa 
en el siglo XI, en el cambiante mapa político-
administrativo de los reinos de taifas: en 1016 
sabemos que perteneció a la taifa de Valencia; 
en 1021 a la de Tortosa, en 1038 a la de Valen-
cia, en 1065 a la de Toledo, en 1076 a la de Zara-
goza; en 1081 a la Lérida y en 1086 volvió final-
mente a la de Valencia11. Es muy probable que 
en este panorama convulso, Onda alcanzara un 
protagonismo notable que no ha quedado re-
flejado en el registro textual, a diferencia de lo 
que sucederá en los siglos XII y XIII, donde ya 
las fuentes le reconocen su estatus de medina, 
al amparo de la zona de influencia de la ciudad 
de Valencia, aunque sin gozar en ningún caso 
del status de capital12.
La villa tuvo una importante posición
fronteriza en el siglo XI
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